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EL MUNDO ES ANCHO Y AJENO por Ciro Alegria.-Ediciones 

Ercilla 

Las credenc¡ales con que se nos pres en ta « El mundo es 

ancho y ajeno>) garantizan una fruición artística, poco fre­

cuente, en el espíritu del lector. En efecto, esta obra fué pre­

sentada al Concurso de Novelas La tincamericanas abierto por 

Farrarand Reinhardt. editores de Nueva York. El jurado chi­

leno, compuesto por los escrito res Alberto Man te negro, Rubén 

Azócar y José S. González Vera, recomendó es ta novela, ade­

más de indicar para el premio una de autor chileno. Después, 

el jurado de Nueva York, constituido por Joh n dos Passos. 

Blair Niles y Ernesto Man tenegro, discerni6 el premio a Ciro 

Alegría. Escritor peruano, Ciro Alegría vi ve en Chile desde ha­

ce algunos años, desterrado de su patria por asuntos políticos. 

Es el tercer premio literario que obtiene, pues antes habían sido 

agraciadas sus novelas «La serpiente de oro» y ccLos perros 

hambrientos ✓-'. 

En el hecho y en el espíritu es esta novela la expresión 

veraz de un rincón genuino de Hispanoamérica: la sierra pe­

ruana con su ambiente típico y sus personajes autóctonos que 

llevan una existencia primitiva y refractaria a los modos de 

vivir contemporáneos. Nos narra Ciro Alegría la vida de los 

comuneros de Rumi, apremiados por las necesidades cotidianas 

Y por las injusticias de que son víctimas de parte de los hom­
bres blancas. 
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La presencia de los Andes eternos vigila el alma milenaria 

de América. Por eso. en medio de los hechos humanos sentimos 

su presencia majestuosa. Frente a ella el espíritu ascentral del 

indio. encarnado en el alcalde Rosendo Maqui, personaje cen­

ti-al de esta densa novela. donde pululan numerosos seres ro­

tundamente ca.racterizados por Ciro Alegría: Zenobia García: 

Doroteo Quispc. el Fiero Vásquez. Alvaro Amenábar. el tinte­

rillo lñiguez. Bis1nark Ruiz, Melva Cortez. Valencio. Correa 

Zavala. Goyo Auca. Ambrosio Luma. etc. El retrato de éstos 

nos lo hace Alegría en rasgos enérgicos y actitudes típicas. co­

mo agua fuertista. Así. los personajes de esta novela adquieren 

vigoroso relieve por sus caracterizaciones físicas y mo::.-ales. Vea­

mos el retrato que nos hace de Rosendo Maqui: «Tenía el 

cuerpo nudoso y cetrino como el lloque-palo contorsionado y 

durísimo-. porque era un poco vegetal. un poco hombre. un 

poco piedra. Sú nariz quebrada señalaba una boca de gruesos 

labios plegados con un gesto de serenidad y firmeza. Tras las 

duras colinas de pón1 u los brillaban los ojos. obscuros lagos quie­

tos. Las cejas eran una crestería. Podría ahrmarse que el Adán 

americano fué plasn1ado según su geografía: que las fuerzas de 

la tierra. de tan enérgicas, eclosionaron en un hombre con ras­

go::; de montañas». Era Rosendo Maqui de una bondad Y sa­

biduría infinitas: de su alma estaba ausente toda pasión delez­

nable. Actitudes evangélicas las suyas. Llegamos a pensar que

por su amor al indi6 de la sierr.?-, Ciro Alegría cayó en exage­

raciones in verosímiles al pintar a Rosendo Maqui. Es difícil 

que un ser así se dé en la realidad. Seguramente así lo c_onci­

bió Ciro Alegría para contrastar la bondad ingénita del indio 

con la maldad diabólica del blanco o mestizo. Por su fuerza 

h urn ana. por su realismo pasional. preferimos la caracterización 

del Fiero Vásquez. 

Llevaban los comuneros de Rumí una existencia patriarcal.

en un ambiente edénico. De pronto. irrumpe un gamonal. Al­

varo Amenábar. blanco de alma tortuosa. y les inicia un p!eito
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por la posesión de las tierras que ocupaban. Es este hecho el 

nervio vi tal de la novela. Alrededor de es te pleito giran nume­

rosos inciden tes. hasta que por fa!lo de los tribunales de justi­

cia-¡oh. ironía!-son despojados de las tierras que habían reci­

bido de sus ante pasados. Se instalan en otro lugar inhospitala­

rio y re belde al cultivo; pero gracias a la voluntad recia de 

Rosendo Maqui logran los comuneros un relativo éxito en el 

cul t-ivo de las nuevas tierras. No pierden las esperanzas de con­

quistarlas. 1vlas son víctimas de tinterillos inescrupulosos. como 

ese Bismarck Ruiz. No obstan te. el alma del indio ·no se do­

blega aun cuando es víctima del pape!eo. hasta que al :hn a cude 

a las armas y también es vencido por el hombre civilizado.• • 
Cae preso Rosendo Maqui y muere en la cárcel. Los sobrevi­

vientes no desmayan. inspirándose en el espíritu de Rosendo 

Maqui. continúan laborando la tierra. Pero. por último. caen 

derrotados de:hnitivamente. Y donde van siempre son tratados 

como bestias de carga. 

Al leer esta novela. el espírih."! tropical de su autor asoma 

en las páginas del libro. Ambiente. personajes e inciden tes se 

enlazan como en una selva del trópico. llegando a veces el lec­
tor a extraviarse en su lectura. Y si a esto agregamos un estilo 

frondoso. donde parece que no ha pasado la lima pulimentado­

ra. es fácil concluir que esta novela habría ganado m ucho en 
su realización artística si Ciro Alegría hubiera podado un poco. 

desbrozado el camino de malezas. elin�inando inciden tes y per­

sonajes secundarios. para destacar lo esencial. Le faltó a Ciro 

Alegría un poco de 1nesura en !a redacción de su novela. 

Felizmente. los inciden tes son v ariados. las acciones de un 

patetismo sobrio. y la. decoración del paisaje cambia. evitando 
la monotonía. Por ello. se man tiene �lerta al lector. sostenido 
:hrmemente por el interés de la trama. 

Este libro de Ciro Alegría viene a destruir la teoría soste­

nida por algunos escritores criollis tas chilenos que dicen que en 

América lo eBencial es la naturaleza bravía y que el hombre ee 
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en ella un accidente ocultado por la grandiosidad de Jos ele­

mentos cósmicos. Pues b ien, en la novela de Alegría los perso­

najes destacan nítidos. con sus psicologías bien diferenciadas, 

aunque sean elementales. no por ello dejan de ser humanas. La 

naturaleza actúa en esta novela en función de los personajes. 

es decir. secundariamente. En tal s entido debemos destacar 

algunos capítulos. como ser, Tormenta. Goces y penas de la 

coca. Sangre de caucherías. El maíz y el trigo. Naturaleza y 

hombres conjugan una misma tragedia, estremeciendo el espíritu 

de esta novela con un dolor temperado por el alma recia de los 

indios. El lector se sien te contagiado de esta misma angustia 

desesperanzada. Anima a esta novela un profundo sentido so­

cial. pues Ciro Alegría pone de relieve. humanamente. las in­

justicias de que padece el indio por la ambición insaciable del 

ca pi tal is ta. El buen gusto impide a Ciro Alegría caer en la dé­

clanu�ción estridente del demagogo de asamblea. Su simpatía 

hacia el indio surge de la narración de los hechos novelescos. 

A pesar del vigoroso realismo de la novela . su a utor man­

tiene siempre el lenguaje en tono eleva do y viril. lo cual lo 

distancia del realismo coprolálico de la nueva generación de 

novel is tas ecuatorianos y de algunos jóvenes novelistas chi­

lenos. 

Creemos que « El mundo es ancho y ajenoI> se hermana 

con las grandes novelas de Hispanoan,.érica. con « La Vorágine>, 

« Doña Bárbara>:• y « Raza de Bronce=>, porque todas ellas son 

la expresión artística del alma milenaria de este continente. 

estrangulada por la codicia de !os blancos desde los días dis­

tan tes de la Conquis ta; codicia que únicamente terminará cuan­

do sus propios habitan tes genuinos se de hendan con las mismas 

arrnas que les han enseñado a usar los hombres que vinieron a 

civilizarlos ... -MILTON RossEL . 
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